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SUPLEMENTO

UN TITIRITERO BOLIVIANO EN PERÚ
Gastón Aramayo, maestro de altura

Corría el año 1960, Vicky Morales, arequipeña de na-
cimiento, era una joven maestra muy interesada en los 
títeres; Gastón Aramayo, por su parte, era un joven 
boliviano de Tupiza, recientemente iniciado en los 
títeres con el -también boliviano- “Mono” González, 
con quien había emprendido una gira sudamericana. 

Dos caminos se hacen uno

En Lima los caminos se cruzan, Vicky, en compañía 
de las titiriteras hermanas Marroquín, acude como 
espectadora a una función de “el Mono” y Gastón, 
resultado: “flechazo inmediato”, según confiesa Gas-
tón. Aun con tan poco tiempo para conocerse, el amor 
surge y marca, pero la gira es gira y la ruta reclama 
a Gastón que continúe rumbo al norte; sin embargo, 
fuerzas mayores confabulan y en una ciudad del norte 
peruano los caminos se cruzan nuevamente y ya no 
hay marcha atrás. El camino de a dos que los lleva de 
vuelta a Lima, donde empieza a gestarse la gran aven-
tura de construir una familia, que en paralelo deviene 
en el grupo Kusi Kusi.

Kusi Kusi es el principal referente de los títeres en 
Perú, y quizá, el grupo más importante de toda la his-
toria de ese arte en estas tierras; lo conforman Vicky 
y Gastón, fundadores y núcleo en torno al cual se su-
maron elencos jóvenes en varias generaciones durante 
más de 50 años de luminosa e impecable trayectoria. 
Es difícil hablar de uno en específico, pero ahora nos 
centraremos en Gastón, pues toca dar a conocer a su 
país de origen la figura e importancia de este trascen-
dental artista boliviano.

Inicio teatral

Desde pequeño tuvo inclinación al arte, empezó en 
colegio y luego fue parte del célebre grupo Nuevos 
Horizontes. Estudió teatro un año en una universi-
dad chilena y continuó sus andanzas teatrales en La 
Paz. En esas búsquedas iniciáticas conoció a Jaime 
“Mono” Gonzáles quien lo invitó a una gira por Sud-
américa, pero esta vez con títeres; era lo que Gastón 
anhelaba: trabajar para niños y viajar.  

El viaje continúa

Con Vicky retoman el recorrido sudamericano, pero 
los avatares de la vida los llevan al Asia y Europa: son 
tiempos de ver y aprender. A su retorno se establecen 
por un tiempo en Chile para luego volver al Perú en 
1969. Durante el gobierno revolucionario de Velasco 
Alvarado, trabajan en un programa de educación con 
títeres para campesinos como parte del proceso de Re-
forma Agraria, recorriendo y conociendo de primera 
fuente el Perú profundo; una experiencia enriquecedo-
ra y fundamental para su devenir artístico y personal.

Décadas de creación

En la complementariedad de ambos, el elenco se for-

talece. Vicky asume la dirección del grupo y Gastón es 
un apasionado del diseño, construcción y realización 
de mecanismos, aterrizando lo que Vicky concibe. Es 
fascinante verlo resolver desafíos técnicos y estéticos 
de obras de gran envergadura, para un escenario que 
podría considerarse de grandes dimensiones, donde 
trabajan hasta en cuatro planos de profundidad, con 
títeres de pequeño hasta gran formato, en diversas téc-
nicas y materiales. 

A lo largo de mas de 50 años de trayectoria, ponen 
en escena alrededor de cuarenta obras de impecable 
factura, desarrollando un teatro de títeres que cultiva 
altos valores, que enfrentan la discriminación, la vio-
lencia y las injusticias del mundo y, cuyo eje central 
es la identidad cultural a través de mitos, leyendas, 
folklore, historia, música, danzas y poesía; resultando 
obras bellas que divierten y fascinan sin dejar de lado 
el espíritu crítico.

Haciendo escuela

El grupo también se abocó a la formación de 
nuevas generaciones. Minucioso, detallista y exi-
gente, Gastón, comparte generosamente sus co-
nocimientos, recursos y mañas; sabiduría senci-
lla, ingeniosa, elevada y profunda, y a la par su 
ética, mística, pasión y respeto por los títeres, 
sembrando semillas de arte que ya florecen en los 
escenarios, en las aulas y en muchos corazones 
agradecidos.

La cabaña de los títeres

Gastón y Vicky pusieron en marcha, en un cén-
trico parque limeño, un espacio ideal como sala 
estable para títeres: la histórica Cabañita, hecha  
de troncos y sueños, un oasis para la creación, di-
fusión y formación, que generó un gran público. 
Manteniéndolo aún en plena guerra interna de los  
años ochenta. La remodelación del parque que 
emprendió la alcaldía limeña, no contempló a la 
Cabañita que, sin miramiento fue demolida y los 
titiriteros expulsados. Luego, en un intento por 
enmendar el error, se les cedió un sótano que, aún 
acondicionado, era húmedo y frio; en todo caso,la 
única sala de títeres en Perú.

El año 2008, tras una larga lucha de los Kusi Kusi 
y el movimiento titiritero que ellos contribuyeron 
a consolidar, el Congreso de la República otorgó 
una pequeña pensión mensual a Gastón Aramayo, 
por su aporte a la cultura popular peruna.  

Gastón y su relación con Bolivia

Gastón tomó a nuestro país (Perú) como suyo, 
pero él sigue siendo boliviano, mantiene su na-
cionalidad y de cuando en cuando vuelve al ori-
gen. Kusi Kusi fue a Bolivia en sus inicios y lue-
go en la década de los noventas, mostrando ya la 
magnitud de lo logrado con dos de sus  espectá-
culos emblemáticas “Los Bailes del Perú” y “La 
gallinita trabajadora y la Margarita”. Sin embar-
go,  a pesar de estar tan cerca, el contacto no ha 
sido fluido.

Quizá haya llegado el momento de un encuentro 
con la actual escena titiritera boliviana, quizá ya 
sea hora de conocerse y reconocerse, de intercam-
biar y reconectar caminos, esos mágicos caminos 
que algún día lo sacaron de sus altas montañas y 
que ahora podrían devolverlo por allí; claro, sólo 
temporalmente pues el maestro ya tiene un hogar 
y un gran lugar entre nosotros.

* Es actor, dramaturgo y 
director titiritero peruano de 

Tárbol teatro de Títeres.

MARTÍN MOLINA CASTILLO *



2 PUÑO & LETRADomingo 21 de septiembre del año 2025

La Obra reunida de Carlos Medinaceli
en la Biblioteca del Bicentenario de Bolivia

XIMENA SORUCO SOLOGUREN/
ALFREDO GRIECO Y BAVIO

TREINTA ENSAYOS PUBLICADOS EN PERIÓDICOS Y REVISTAS BOLIVIANAS COMPILA LA EDICIÓN DE LA 
BIBLIOTECA DEL BICENTENARIO DE BOLIVIA DE LA OBRA REUNIDA DE CARLOS MEDINACELI. “AL MARGEN 
DE LA EPOPEYA” (PP. 99-107) INAUGURA LA SELECCIÓN PROPUESTA POR LA BBB. DESDE EL HORIZONTE 

DEL PRIMER CENTENARIO, ESTE LÚCIDO ARTÍCULO DE 1925 DETECTA E IDENTIFICA CONSTANTES DE LAS 
GUERRAS DE INDEPENDENCIA EN EL ALTO PERÚ QUE HABÍAN ACOMPAÑADO POR UN SIGLO LA VIDA 

POLÍTICA DE LA REPÚBLICA, Y QUE JAMÁS LA ABANDONARÁN EN LOS CIEN AÑOS VENIDEROS.

Las masas en agosto
Indemne a los empenachados 
fastos sonoros y a la pesadilla 
de color local de las lucrativas 
celebraciones oficiales del cen-
tésimo aniversario de 1825, ci-
cateras y onerosas a la vez, Me-
dinaceli argumenta con épica 
sordina y romanticismo domado 
los puntos de vista que ensaya y 
propone. 
En 1925, Medinaceli nos seña-
la el interjuego de dualidades 
y fantasías donde la grandilo-
cuencia de los doctores dos ca-
ras y la deficiente conducción 
de los caudillos armados se ven 
compensadas, resistidas o sus-
tituidas –nunca sin violencias 
encubiertas o aun desemboza-
das– por el activismo de una po-
blación sin máscara de plebe ni 
más populismo que el del coraje 
y la heroicidad. 
Sal de tu tierra
Cinco artículos publicados en 
1927 por este “sociólogo en tie-
rra de infieles” (p. 109) radicado 
en Potosí integran “La persona 
adecuada en el puesto adecua-
do”, primera sección temática 
del libro (pp. 109-128). En ellos 
expone y despliega progresiva-
mente Medinaceli una consis-
tente teoría social del desarrollo 
nacional y regional. Erramos al 
considerar culpable de los pro-
blemas bolivianos al Gobierno: 
“la política no es causa del pro-
greso, sino efecto” (p. 129). 
La siguiente sección (pp. 129-
192) se ocupa de “El problema 
de la cultura”: para Medinace-
li, el más primordial y “funda-
mental que debemos plantear-
nos” en Bolivia, porque es el del 

“aprovechamiento de nuestras 
fuerzas materiales y espirituales” 
(p. 130). Reúne tres ensayos: 
“Chaupi p’unchaipi tutayarka” 
(1931): en quechua, significa a 
mediodía anocheció. Sin público 
lector ni políticas estatales de 
educación pública y estímulo 
a la vida editorial y la difusión 
del libro, sombras devoran a los 
escritores bolivianos: su medio-
día efímero es su medianoche 
definitiva. En “La danza de las 
sombras de Alcides Arguedas” 
(1935), Medinaceli saluda esta 
autobiografía ‘auto-ficcional’ 
del ensayista de Pueblo enfermo 
y novelista de Raza de bronce 
como el primer Bildungsroman 
de la historia literaria boliviana:  
primera novela del “proceso de 
formación de un hombre de le-
tras” (p. 145). 
Las murallas y los libros 
Como otros ensayistas ameri-
canos, y en sintonía con el flo-
recimiento de la disciplina de 
la teoría literaria en el período 
de entreguerras mundiales, Me-
dinaceli concibe a la literatura 
como una institución semi-au-
tónoma en interacción con otras 
series de instituciones sociales: 
la narración memorialista de 
Arguedas puede alentar la ger-
minación de vocaciones y ca-
rreras literarias, pero sólo si se 
la incluye entre las lecturas del 
currículo de secundaria. 
En “Siluetas heráldicas: José 
Avelino Aramayo, el apóstol” 
(1941) Medinaceli reflexio-
na sobre la dimensión ético-
política del género biográfico. 
“Ofuscados como aún estamos 
por el brillo de nuestros gene-
rales y la elocuencia de nues-

tros doctores” (p. 164), Bolivia 
ha sido indiferente a creadores 
de riqueza y agentes del creci-
miento económico. Junto al de 
otros mineros de Sur boliviano, 
el trabajo fecundo del iniciador 
de la dinastía Aramayo hizo de 
la extracción de la plata una in-
dustria de exportación. La con-
tinuidad de sus esfuerzos en el 
tiempo favoreció en la década 
de 1890 una transición rápida 
del auge argentífero al estañí-
fero y movilizó los vectores de 
un desarrollo que duró un siglo. 
“Lo que crea la prosperidad de 
los pueblos –apunta Medinaceli– 
no son los bienes naturales, que 
como regalo de los dioses brinda 
la naturaleza, sino la capacidad 
institucional y organizadora de 
los hombres. La riqueza verda-
dera no está en la tierra, sino en 
el espíritu humano” (pág. 302).
¿Qué hacer? Leer, leer, leer
Abre la sección “Panoramas de 
la literatura boliviana” (pp. 193-
268) “Letras bolivianas”, publi-
cado en 1946 por la revista pa-
ceña Kollasuyo. Medinaceli ha 
redactado una Historia Concisa 
de la Literatura de Bolivia del si-
glo XIX, más sintética que suma-
ria, en apenas 3200 palabras. El 
título del artículo, de ostentosa 
sencillez, de meditada brevedad, 
sin más adjetivo que el gentilicio 
nacional, disimula su exhibicio-
nismo y esconde un manifiesto 
conclusivo, proclama sin arro-
gancia o estridencia un hecho 
consumado. 
En 1900, el enunciado letras bo-
livianas habría lucido culpable 
de petición de principio, falacia 
que consiste en dar por real y 
demostrado aquello cuya exis-

tencia se debe probar. A media-
dos del siglo XX, la Literatura 
Boliviana existía. En cuantía de-
terminante, esta existencia era 
deudora de décadas de labor crí-
tica acumulada por Medinaceli. 

La Literatura de Bolivia resul-
ta de un singular trabajo inte-
lectual, primero bibliográfico y 
después propiamente filológico 
(en sentido cultural antes que 
estrictamente lingüístico). En 
las restantes repúblicas latinoa-
mericanas, proyectos más o me-
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nos nacionalistas, individuales 
o colectivos, espontáneos o cal-
culados, se orientaron después 
de la emancipación del Imperio 
colonial español a la fijación, 
composición y publicación de 
obras abarcativas y completas 
de historiografía literaria que 
enhebraban en una narrativa 
única y evolutiva el inventario 
de la producción cultural libres-
ca o escrita y las biografías de 
los productores. 
Yo quiero un mar (y una lite-
ratura) para Bolivia
En la Argentina, Borges pudo 
denunciar la Historia de la Lite-
ratura argentina (1917-1922) 
de Ricardo Rojas como la inven-
ción (acaso fraudulenta) de una 

literatura que sólo existía por el 
fiat del apasionado, sistemático 
historiógrafo tucumano. Ahora 
bien, el mismo Borges admitía 
que los cuatro tomos de letra 
apretada de la Historia de Rojas 
sí constituían, de por sí, un apa-
sionante texto literario. Pero una 
literatura es más que un corpus 
de textos: es un conjunto vincu-
lante y vinculado, viviente e in-
separable, de obras literarias. 
Los proyectos de Historias de 
la Literatura fueron tardíos en 
Bolivia, su realización y conclu-

sión a la vez lenta y apresurada, 
o fueron reunión más o menos 
enciclopédica, menos o más 
ordenada, de fichas y datos, y 
hasta hoy falta una que sea, ella 
misma, literatura canónica. En 
cambio, dos de los mejores es-
critores de la última mitad del 
siglo XIX y la primera del siglo 
XX son los dos mayores ensa-
yistas, bibliógrafos, editores, y 
críticos de Bolivia en el arco de 
esos cien años: Medinaceli fue 
precedido por Gabriel René-Mo-
reno, a quien dedica los últimos 
párrafos, la última oración, y las 
últimas palabras de “Letras boli-
vianas”: “este hombre de letras 
lo fue también de ciencia y de 
conciencia. Y supo elevarse a la 
grande hombría del zaratústrico 
destino: Di la verdad y rómpete” 
(p. 202). 
A más escritores menos escri-
tura, y viceversa
Medinaceli coincide con Borges 
en que el aumento de las voca-
ciones literarias ni estorban ni 
influyen para la institucionaliza-
ción de la profesión de escritor 
o el reconocimiento de un ca-
non que sólo será nacional si la 
crítica ha examinado y definido 
literaria su índole textual y ma-
terial. 
La vida literaria puede preexis-
tir y demorarse largo tiempo en 
una prehistoria de la literatu-
ra, de la que no es ni profeta ni 
partera: “el literato no fue nun-
ca sino un timbre de buen tono 
que servía para poner de relieve 
al hombre. Tomaron la literatura 
como una ocupación secunda-
ria, aunque distinguida y aris-
tocrática, pues ni el público era 
bastante numeroso para cos-
tearle la vida al escritor, ni las 
agitaciones políticas le daban el 
reposo necesario para someter-
se a la ruda disciplina de estudio 
y trabajo sin la cual no se forma 
el verdadero hombre de letras. 
Encontraron en el arte un alivio 
espiritual, un desahogo íntimo; 
nunca un medio de alcanzar re-
putación y, mucho menos, holga-
do vivir” (p. 198). 
Urbano, suburbano, fronteri-
zo, continental –y regional
Los cuatro panoramas escogi-
dos que completan esta sección 
están dedicados a la generación 
del autor y a la anterior. Al recor-
te temporal se añade el espacial, 
a la historia, la geografía: son 
regionales (Cochabamba, Sucre, 
Potosí), porque regional y hete-

rogéneo es el desarrollo cultural 
y social boliviano.
El foco de “La novela nacional” 
(1931), primero de ocho “Es-
tudios monográficos” (pp. 269-
340), son las relaciones peligro-
sas y afinidades electivas entre 
literatura y sociedad. En Bolivia, 
“la novela es la expresión de la 
fractura pseudomorfótica [forma 
no corresponde al contenido], 
de la primacía de la naturaleza 
sobre la cultura: “el personaje 
central, el protagonista o héroe, 
no es el hombre, sino la natura-
leza” (p. 274). En la narrativa de 
ficción patria Medinaceli busca, 
pero no encuentra, al personaje 
típico en la situación típica. En 
lugar de dinamismo social pro-
gresista constata la reiteración 
de un regocijado pesimismo pa-
sivo, “el derrotismo de la novela 
boliviana: todos los héroes de 
ella son hombres vencidos, vo-
luntades fluctuantes, almas ro-
tas” (p. 276). 
“Casticismo à outrance y andalu-
cismo de pega” (1931) considera 
un error de perspectiva cuestio-
nar el habla popular, que expre-
sa “autonomía espiritual” y es 
“indestructible e indesarraiga-
ble” (p. 325): “Para pronunciar 
un discurso en el Parlamento 
o hablar por la radio Illimani –
para manifestar lo más imperso-
nal que tenemos– lo hacemos en 
español, pero si estamos acon-
gojados y lloramos, no lloramos 
en castellano, lloramos como in-
dios, en quechua o aymara. […] 
la chola, cuando se ríe, se ríe en 
quechua. ¡Y qué quechua!” (p. 
326). 
Su lengua de Adán estaba desnu-
da
Penúltimos ensayos del volumen 
son “La educación del gusto esté-
tico” (1935), donde Medinaceli re-
flexiona sobre las funciones de la 
literatura –medio de humanización 
reparador y resistente a la explota-
ción del del trabajo especializado– y 
“Comentario analítico de la revista 
Kollasuyo” (1939), estado de la cues-
tión sobre la psicología empírica. 
Los últimos son “El amor de la na-
turaleza” (c. 1944) y “Miss Tarija” 
(1937): pionera crítica ecológica, y 
adelantada crítica feroz del contra-
to matrimonial heteronormativo. 
“Miss Tarija” es un texto cómico, hu-
morístico, pero no la sátira altiva y 
burla desdeñosa que leyeron los ta-
rijeños indignados hasta el punto de 
conspirar para asesinar al autor.

Entre 1918 y 1926 Medinaceli 
dirigió en Potosí Gesta Bárba-
ra, la más ambiciosa y las más 
didáctica, la más exigente y la 
que más ha perdurado entre las 
revistas literarias posmodernis-
tas. La corta y acortada biografía 
de Medinaceli está dividida en 
dos, como la de la República, por 
la Guerra del Chaco. El autor no 
combatió en el frente pero tuvo 
a su cargo la propaganda bélica 
y la información oficialista como 
director periodístico de La Gace-
ta de Bolivia. En estos tiempos 
turbulentos crea un lenguaje de-
mocrático para dialogar con la 
gente de a pie sobre libros y au-
tores que él considera valiosos 
de leer y recordar: para crear 
una literatura nacional hay que 
crear un interlocutor público. Es 
la suya la escritura democráti-
ca de un ciudadano y nada más, 
por excepcionalmente dotado 
que sea. Su respiración es civil: 
Medinaceli es un autor que no 
se siente solitario entre la mul-
titud.
Del Bicentenario al Centena-
rio, idas, vueltas y regresos
Si nos preguntamos cómo pien-
sa y cómo escribe Medinaceli, 
después de leer “Al margen de 
la epopeya” (1925) lo sabemos: 
así. Diga la dicha o diga el ho-
rror, la enunciación de Medina-
celi es siempre medida, ajusta-
da, idiomática, precisa, exacta, 
eficaz. Como el peruano José 
Carlos Mariátegui, el dominica-
no Pedro Henríquez Ureña, el 
mexicano Alfonso Reyes, el ve-
nezolano Mariano Picón Salas, 
el argentino Jorge Luis Borges. 
Contemporáneos americanos y 
pares literarios del escritor bo-
liviano que, a diferencia de ellos, 
ha esperado un siglo y ha visto 
demorada desde el Centenario 
hasta el Bicentenario una pri-
mera edición cuidada y anotada 
del texto de sus más representa-
tivos ensayos. 
“Cuando la obra y la vida de 
[René-Moreno] sean mejor co-
nocidas como ya son las de Sar-
miento o Montalvo –escribía Me-
dinaceli en 1946 (p. 202)– se le 
colocará junto a estos próceres 
del patriciado mental de Amé-
rica”. Gracias a la BBB, gracias a 
la edición y publicación de En-
sayos reunidos, hoy el autor de 
esas palabras está ya en esa gran 
compañía boliviana y americana 
que es la suya por derecho pro-
pio. O, al menos, mucho más cer-
ca que nunca antes.   
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PREMIO NACIONAL “HUGO MOLINA VIAÑA” 
PARA ISABEL MESA GISBERT

El pasado jueves 4 en Espacio Simón I. Patiño (La 
Paz), ante nutrida concurrencia, la escritora y 
profesora Isabel Mesa Gisbert fue galardona-
da con el Premio Nacional de Literatura In-
fantil y Juvenil “Hugo Molina Viaña”, en su XII 
versión 2025 Bicentenario.
Las palabras de apertura y bienvenida estu-
vieron a cargo de la Presidente del Comité 
de Literatura Infantil y Juvenil La Paz, Patri-
cia Monje Vega. Sobre el origen del Premio y 
una relación del cuadro de honor de las galar-
donadas (2013-2025), Gonzalo Molina Eche-
verría presentó unas diapositivas. Luego se dio 
lectura al Acta de Resolución, fechado en Potosí 
el 27 de agosto, en el marco del XII Congreso del 
Comité Nacional de Literatura Infantil y Juvenil, 
firmado por Javier Tarqui Maldonado (CLIJO), Ma-
ricruz Alvarado Nava (CONALIJ) y Carmen Molina 
Echeverría (Familia Molina). Precedida de la lectu-
ra del curriculum vitae de Isabel Mesa Gisbert, la 
entrega del XII Premio estuvo a cargo de Carmen 
Molina Echeverría, consistente en un diploma y la 
estatuilla “Martín Arenales”. A tiempo de referirse 
a su vocación y trayectoria de escritora y profesora, 
Mesa Gisbert agradeció y ponderó la otorgación del 
Premio.
El acompañamiento musical estuvo a cargo del Dúo 
Perú-Bolivia. Las niñas de la Unidad Educativa Juan 
Pedro Smetsers interpretaron la ronda “Bailando la 
imilla” (poema de Yolanda Bedregal). Al cierre del 
acto, Carmen Molina Echeverría, ponderó la impor-
tancia del Premio y felicitó a Isabel Mesa Gisbert; 
anunció la primicia de la segunda edición y presen-
tación (octubre) de la prosa lírica Vicuncela del poe-
ta Hugo Molina Viaña, Premio Hans Christian An-
dersen de la Organización Internacional del Libro 
Infantil y Juvenil (IBBY).
Origen del Premio LIJ Hugo Molina Viaña
Creado el 19 de abril de 2013 en la V Feria Nacional 
del Libro Infantil y Juvenil por el Comité de Literatu-
ra Infantil y Juvenil de Oruro con el apoyo del Cole-
gio Alemán, según el acta de creación de “reconocer, 
valorar y premiar la labor infatigable de quienes se 
dedican al difícil arte de escribir para niños y jóve-
nes en Bolivia” (Art. 1ro); considerando “Que en 
la historia de la literatura orureña, brilla con luces 
propias el nombre de Don Hugo Molina Viaña, pio-
nero de la Literatura Infantil y Juvenil en Oruro y 
Bolivia. Motivo por demás suficiente para designar 
con su nombre cualquier reconocimiento a quienes 

siguen su senda y la de otros grandes escritores 
para niños” (Art. 2do).

Esta distinción bastante significativa reconoce la 
trayectoria del escritor (a), marcada por la entrega 
absoluta de su vida a la noble tarea de producir li-
teratura para niños y jóvenes, además de motivar 
y estimular la creación literaria, consiste en un di-
ploma y la estatuilla “Martín Arenales”, figura icó-
nica del quirquincho orureño, en el que se inspiró 
el profesor y poeta Hugo Molina Viaña para su obra 
poética Martín Arenales (1963). Este simpático per-
sonaje, sosteniendo un libro, fue adecuadamente 
representado en la obra escultórica del artista oru-
reño Wilson Zambrana Delgado.

Cuadro de Honor

El 2013 (I) se entregó una plaqueta, de manera pós-
tuma y por única vez, a la escritora Gladys Dávalos 
(Oruro), y a partir de 2014 (II) hace su aparición la 
estatuilla del quirquincho “Martín Arenales”, entre-
gada a Velia Calvimontes Salinas (Cochabamba), el 
2015 (III) a Nilda Castrillo de Varas (Tarija), 2016 
(IV) a Elda Alarcón de Cárdenas (La Paz), 2017 (V) 
a Aida Soria Galvarro (Cochabamba), 2018 (VI) a 
Cristóbal Corso Cruz (Potosí), 2019 (VII) a Maricruz 
Alvarado Nava (Sucre), 2020 debido a la pandemia 
del covid-19 no se hizo entrega, el 2021 (VIII) a Fan-
ny Moreno Vda. de Díaz (Santa Cruz), el 2022 (IX) a 
Liliana de la Quintana (La Paz), 2023 (X) a Norma 
Mayorga (Cochabamba), el 2024 no se hizo la Con-
vocatoria, por lo que el XI fue para Leonor Pizarroso 
Saravia (Potosí) (2025).

Isabel Mesa Gisbert (La Paz, 20 julio 1960)
Licenciada en Ciencias de la Educación, con cursos 
de especialización en educación (Universidad de 
Arkansas) y maestría en libros y literatura infantil 
(Universidad Autónoma de Barcelona y Banco del 
Libro de Venezuela).
Experiencia profesional: consultora en el área de 
lenguaje (Reforma Educativa); Gerencia de litera-
tura Infanto–juvenil y editora de textos para prima-

ria (Editorial Santillana); responsable y editora de la 
colección de Literatura Infantil de autores bolivianos 

(Editorial 3600); para la publicación de la colección 
de Clásicos de Literatura Infantil y Juvenil (Editorial 
La Hoguera).
Fundadora y presidenta de la Academia Boliviana de 
Literatura Infantil y Juvenil (1996). Maestra y Asesora 
del área de lenguaje en primaria del Colegio Alemán 
Mariscal Braun y docente del Diplomado de Literatura 
Infantil y Juvenil en la Universidad Católica Boliviana.
Publicaciones en Literatura Infantil y Juvenil, desta-
can: La Pluma de Miguel: una aventura en los Andes 
(1998), Primer premio concurso andino “ENKA” de 
Literatura Infantil (Colombia); El espejo de los sueños 
(1999); La Portada Mágica (2001); La Turquesa y el 
Sol. Una historia de Incas y chiriguanos (2003); Tra-
pizonda: un video juego para leer (2006), nominada 
entre las mejores obras de literatura juvenil de habla 
hispana por el Banco del Libro de Venezuela e incluida 
en la Lista de Honor del IBBY (Copenhagen, Dinamar-
ca 2008); El revés del cuento (2008), nominada entre 
las mejores obras de literatura juvenil de habla hispa-
na por el Banco del Libro de Venezuela; La esfera de 
cristal (2010); El cuento que nunca se contó (2016); 
Otto Felipe Braun. De Alemania a los Andes (2023), en 
homenaje a los 100 años del Colegio Alemán Mariscal 
Braun.
Libros de referencia: Una década de literatura infantil 
(2000-2010) en colaboración con Verónica Linares y 
Liliana De la Quintana (2010); Pioneros de la literatu-
ra infantil (2013); Antología de la Literatura Infantil y 
Juvenil de Bolivia (2015); Historia de la literatura in-
fantil y juvenil de Bolivia (2019); Segunda década de 
literatura infantil (2011-2021) en colaboración con 
Verónica Linares, Liliana De la Quintana, Mariana Ruiz 
y Rosalba Guzmán (2022).
Ha sido invitada a varios congresos dentro y fuera del 
país como ponente y tiene más de 30 trabajos de in-
vestigación publicados. Y ha participado como jurado 
en varios concursos de literatura infantil.
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